
Horario Eucaristías Miércoles de Ceniza: 
 

El horario de Eucaristías para el miércoles 
de Ceniza es el siguiente: 
 

8, 10, 12 y 20 horas 
 
En todas las misas se impondrá la ceniza. 
 
 

El signo de la ceniza que se nos impone el 
próximo miércoles, expresión de la cadu-
cidad limitada de la existencia humana, va 
unido, a la vez, a la necesidad de arrepen-
tirnos de los posible errores en nuestra 
adecuación a los proyectos de Dios. Las 
palabras, “Conviértete y cree en el Evange-
lio”, expresan esta necesidad de renova-
ción en nuestras vidas. Una renovación 
atenta, sincera y comprometida.  
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Dijo Jesús: «Pues no hay árbol bueno que dé 
fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno; 

por ello, cada árbol se conoce por su fruto; 
porque no se recogen higos de las zarzas, ni 

se vendimian racimos de los espinos. 
El hombre bueno, de la bondad que atesora 
en su corazón saca el bien, y el que es malo, 
de la maldad saca el mal; porque de lo que 

rebosa el corazón habla la boca»  
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“ De lo que rebosa el corazón habla la boca ” 



Necesitamos transformarnos más y más en Cristo. Esto exige 
una progresiva configuración con El, que la gracia va obrando 
en nosotros por las virtudes y los dones del Espíritu Santo. 
Partiendo de la transformación interior del hombre en Cristo, 
todo nuestro actuar personal, comunitario y social, irá 
evidenciando su condición de hombre. 
En la primera lectura de hoy (Eclesiástico 27, 5-8) el fruto 
muestra la calidad del árbol. Las palabras y las apariencias del 
hombre engañan fácilmente. Sólo Dios penetra en el corazón 
del hombre de tal modo que la verdad del hombre ha de 
medirse más por sus obras que por sus palabras. 
“Todo en este mundo es como un lagar, y de aquí se saca otra 
semejanza: como el oro y la plata se acrisolan en el fuego, así 
la tribulación pone a prueba a los justos (Eclo 27, 6). Y con el 
salmo 91 rezamos: “Es bueno dar gracias al Señor y tañer 
para tu nombre, oh, Altísimo”. El justo crecerá como la 
palmera, se alzará como el cedro del Líbano; plantado en la 
casa del Señor crecerá en los atrios de nuestro Dios. Dios nos 
da la victoria por nuestro Señor Jesucristo. Como fruto de la 
Resurrección de Cristo, el hombre, transformado en Él y 
renacido de su gracia alcanza la victoria sobre el pecado y la 
muerte, sobre el diablo y el mundo y vence el combate de la 
vida en el tiempo y para la eternidad. 
Lo que rebosa del corazón lo habla la boca (Lucas 6,45) es el 
final del evangelio de este domingo y es lo que nos hace 
auténticos ante el Padre y verdaderos creyentes en medio de 
los hombres. Y es que la hipocresía y el fariseísmo nada tiene 
que ver con el Evangelio de Jesús. En no pocas ocasiones los 
cristianos velamos, más que revelamos, la vida y el mensaje 
de Cristo con nuestras palabras y obras. 

¿Como ser árbol bueno y producir buenos frutos? San 
Pablo nos da la respuesta. Dios nos da la victoria por 
Jesucristo. Quien quiera ser testigo de la buena nueva 
y hacer que los demás se beneficien con ella, debe él 
mismo conocerla y penetrarse en ella progresivamente, 
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ya que ningún discípulo puede estar por encima de su maestro. Y he-
cho esto el hombre será un árbol bueno y producirá buenos frutos que 
sacará de su propia entraña. Pero si no se ha purificado él primero las 
cosas más sublimes que pudiera decir serían estériles. Esto lo afirma 
san Pablo tras una breve reflexión acerca de la muerte. ¿Dónde está 
muerte tu victoria?  
 

Fray Antonio Larios Ramos O.P.  
Convento de Santa Cruz la Real (Granada) 
www.dominicos.org/predicacion 

 

 

5 de marzo: Miércoles de Ceniza  

Con la austera y simbólica imposición de la ceniza, empe-

zamos el tiempo litúrgico de Cuaresma, para disponer-

nos, durante cinco semanas, a vivir intensamente los 

grandes misterios de la Pascua cristiana, es decir, la Pa-

sión, la muerte y la resurrección del Señor. 

La Cuaresma nos introduce una vez más en este camino 

que conduce a la Pascua. Y aunque, en nuestra sociedad 

plural y secularizada, este tiempo ha quedado bastante 

devaluado, para los cristianos es un tiempo de especial 

intensidad e interioridad, que vale la pena aprovechar. Es 

un tiempo favorable, un tiempo de gracia y de gratuidad 

de Dios. 

Desde nuestro nacimiento, Dios tiene un proyecto sobre 

cada uno de nosotros y sobre el mundo en que vivimos; y 

la Cuaresma es un espacio de tiempo propicio para con-

frontar nuestros planes y proyectos con los planes y pro-

yectos de Dios. 

  


